
Aüo Xll. Sábado 6 <le Febrero de 18G1. N.º G. 

t 

BOLETIN ECLESIÁSTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
Este Boletín cstn. dedicado ,í la circulacion de ln.s comunicaciont's offoiall-1 

del Arzobispado y dcmas c1ue convenga al interés del Cloro. 

LA BUENA EDUCACION. 
IV. 

TIENE SU BASE FllPIE Y SÓLIDA E!S LA RELIGIO!S. 

En un tiempo eu que la cclncacion está espuesta á tantos 
abusos·, y en que la filosofía del siglo intenta remediarlos con 
otros· todavía mas deplorables, prnpagan<lo por todas partes sus 
temerarios sistemas, es oportuno reconlar que la rcligion pre­
sidió siempre á la eclucacion ele los hombres. 

Muchos escritores, tau recomendables po1· su virtud como 
por su saber, han tratado de tan impo1·taute materia. Los que 
estu vicr~n en disposicion de consultarlos, y de poner en práctica 
sus lecciones, deben buscar en sus escritos el desem·olvimiento 
de las grnndes verdades, de las cuales apenas podremos indi­
car en este artículo los primeros principios. No se ven en ellos 
esos sistemas cstraordinarios que deslumbran al vulgo, estúpido 
admirador <le lo _inc1·eible é imposible. Esos sá1ios esc1·itores no 
se proponen otros métodos que aquellos cuya posibilidad han 
podido reconocer por su propia espericncia. En ellos se encucn• 
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tra recopilado lo que los escritores sagrados, los Santos Doc­
tores, y aun los mismos sábios ele la antig-üedad, han enseüado 
sobre la buena educacion, · para manifestar que su base mas 
sólida es la rel ig-ion. 

¿ Cuál es el principal objeto de una buena educacion? Dar un 
cimiento estable á los conocimientos, una base firme á las vir­
tudes, un preservati\'O suficiente contra los vicios. Pues sin la 
religion nada de esto puede conseguirse. Sin su poderoso y efi­
caz auxilio ¿ cuúl sería el móvil que llevase á un jóYen hácia el 
bien? ¿No es la fé la qne le coloca inmediatamente bajo los ojos 
<le Dios, y la que obra con tanto imperio sobre su voluntad 
como sobre su entendimiento? ¿ La religion no es una legislacion 
sublime, que lo ennoblece todo, un código infalible cuyos pre­
ceptos son otros tantos beneficios, un intérprete que resuelve 
el enigma ele nuestro orígen inesplicable sin ella? La infancia 
es la edad de la luz; el sol no pinta su imúgen en las aguas 
tumultuosas y agitadas; necesita para reflectar la la superficie 
de una agua pura y tranquila .. Esta agua cristalina es la Sabi­
duría del Escelso. 

«Esta sabiLluría, decía Salomon en el libro de sus Parábo­
las, (cap. 9.) edificó casa para sí, lab1·ó siete columnas, inmoló 
sus víctimas, templó el vino y dispuso su mesa. Envió sus 
criadas para que llamasen al alcázar y adarves de 1a ciudad. El 
que es párvulo venga á mí... Dejad la infancia y vivid, y andad 
por los caminos de la prudencia ... ¿ Hasta cuándo , ó niii.os, 
amareis las niücrías? ... Volvcos á mi correccion: ved aquí que 
os declararé mi espíritu y os mostraré mis palabras.» El Rey 
Sábio de la corona de Israel, que con sentencias tan significa­
tivas I'.ecomendaba la educacion religiosa, nos la recomienda 
tambien con su ejemplo. «Desde mi infancia yo corría, dice, tras 
las lecciones de la sabiduría eterna, y las recogía con una ale­
gría indecible.» «¡Qué bueno y qué útil es habel' llevado el yugo 
del Señor en sus mas tiernos años!" Tal era el clamor del hijo de 
Helcias; y David, cuyo corazon trazado estaba á medida del de 
su Dios y Seüor, cantaba en sus Salmos: •El Señor es el que 
guarda los párvulos; abatido fuí y me libró. (Ps. 118. v. 130.) 
ta rleclaracion de tus palabras alumbra y dá entendimiento á 
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los pcqueüuclos. (Ps. 31. v. 8.) Inteligencia te daré, y te ins­
truiré cu este camino por el que has de andar; tendré fijos sobre 
tí mis ojos.» ' 

Doctrina tan sublime la aprendieron los Profetas de la boca 
del mismo Dios. Él encargaba á los antiguos Pateiarcas ense­
ñasen á sus hijos lps preceptos de la ley y la doctrina de la rc­
ligion. Vosotrns, padres, enseñad á vuestrns hijos las mercedes 
que yo os he hecho. Esta es, dice Dios á su pueblo, la ley que 
os impongo. (Deuter. 6.) Haced narracion de ella á vuestros 
hijos. Tambien les mandó por medio de uno de los Videntes de 
Israel y de Judá enscüar á sus hijos que pongan en Dios su es­
peranza , que no olviden jamás las obras del Señor, que procu­
ren inquirir sus mandamientos y sean fieles en Rervirle. (Ps. 77. 
u. 7.) Si asi hablaba el Señor en otro ticm po á nuestros padres 
por ministerio de sus Profetas ¿ recomendaría otra doctrina el 
Maestro Soberano prometido en la ley y en los Profetas? ¿ Po­
dremos olvidar jamás cómo amaba el Hijo de Dios á los niños, 
con cuúnta benignidad los recibía, y cómo los llenaba de cari­
cias y bendiciones? No nos engaüemos. Los niños no soq viles 
criaturas abandonadas al capricho de sus mayores. Un Dios, 
cuya bondad se estiencle hasta los hijos de las aves, ¿ podría. de­
jar de interesarse en los hijos de los hombres? Aunque su cora­
zon no se halla desenvuelto todavía, ya son hombres los niüos, 
y en la edad de la puericia es cuando mas necesitan estar ins­
trnidos en la religion que profesaron al recibir el bautismo. 

Por pequeño que sea un niño, dice :01. Grivel en su Teoría de 
la educacion, es necesario hacerle amará Dios y á ejercitarse en 
una devocion, que el tiempofiará mas ilustrada, pero no mas 
sólida. Estas últimas palabras, que parecen una paradoja, son 
sensiblemente!ciertas y palpables á todo el que ha tenido desde 
sus primeros aüos el gusto y sentimiento Je la devocion, y 
cuyo corazon se abrió desde luego á las impresiones de Dios, y 
que como el pequeñuelo hijo de Esaí fué prevenido con bendi­
ciones de dulzura. Dios, que quiere ser conocido de los hombres 
desde sus primeros aflos, no hizo esto conocimiento tan difícil, 
que sea necesario para adquirirlo cursar las aulas. Un niñó es na­
turalmente curioso, lo admira todo, y de todo pregunta. El her-
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moso espectáculo de 1u naturaleza, el aspecto brillante y lumino .. 
so de los cielos acaso no es para sus padres , ayos ó maestros un 
medio seguro de escitar en él , confirmar y estender en su alma 
la idea de Dios. •1\fomamos con la leche de nuestras nodrizas, 
decia Platon (Diálogo 10, ele lcgibus.) el conocimiento de los 
Dioses, tanto poi· los dis~nrsos y conversaciones que nos tenian, 
como por los cánticos e himnos que les oíamos cantar en su 
alabanza.~ El conocimiento del autor de nuestra Yida no etti 
reservado á largas meditaciones, ni ú una razon adulta; brota 
naturalmente en una alma sencilla y en un corazon puro. El 
q ne no conoce por esperiencia la verdad de esta observacion, 
argüirá cuanto le parezca; pero lo que él no siente, lo sienten 
todos los dcmas, y todo corazon que no esté corrompido ates~ 
tignarú que conoce á Dios por otro medio que por silogismos. 

Que no se tema, pues, inspirar demasiado pronto á los niños 
los divinos sentimientos ele la piedad y de la religion. Ya el 
hautismo ha impre,:o en sus almas el i::agrado carúctcr de la fé; 
son l1ombres delante de Dios; y son dignos del cielo. A la vista 
<le una generacion que no sabe dirigir su corazon ú Dios, ni su­
jetar su espíritu ú la santa y divina ley, es de suma importancia 
dar ú los púrvulos una eclucacion en todo conforme a las má~ 
xi mas ele la religion santa, católica, apostólica, romana, única 
verdadera. Con ella, si no podemos corregit· á una generacion 
ya pervertida , por lo menos sal varemos del contagio una ge• 
neracion inocente: si no pudiésemos purificar un torrente cor~ 
rompido en su curso lwgamos porque se restablezca la pureza 
en su orígcn; y mientras que las aguas ya corrompidas acaban 
de pasar y <le perderse en el abisllb procm·emos que los hijos 
repnren las iniquidades de los padres, que no quisieron com­
prender que la bnena cclucacion debe tener á. la rcligion por 
base sólida y permanente. 

P~OHIBICION DE UN ALMANAQUE DEMOCRÁTICO, 
Nos D. Pantaleon Monserral y Ni:¡varro, por la gracia de Dios y de la 

Santa Sede Apostólica Obispo de Darcrlona, del Consejo de S. i\I. &c. &c. 
Aun~uc son muchos los consuelos 11ue recibe nuestro corazon de las 
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·rersonas verdaderamente ilustradas quQ ,pncierra esta capital , las cuale:; 
emplean sus talentos én sostener con la palabra y con los escritos los 
principios salvadores de la sociedad y <le la dignidad del hombre, que 
tanto la Ileligion cristiana como la sana íllosofía proclaman; sin embargo, 
tenemos quo lo.mentar aberraciones que han tomado un carácter de publi­
cidad mas lata por el Ululo y forma con que han salido á luz. Ellas, si 
bien no pueden dejar de ser conocidas y hacerse despreciables á las per­
sonas sábias y timoratas , son empero muy á propósito para seducir á las 
incautas, que I no sospechando de la mala doctrina' de la obra por el 
nombre comun y sencillo con que se anuncian , ni pudiendo desentrañar 
el veneno que intrínsecamente contiene , la toman en sus manos y se sa­
turan con su contínua lectura. 

De esta clase de producciones es la quo se ha publicado recientemente 
en la capital de nuestro Obispado con el título de Almanaque democrático 
para el m1o de 1 S(H, en la cual , despues de insertar los misterios y 
santos por el úrden que los celebra la Iglesia, se añaden á continuacion 
varios artículos sobre materias de ciencias naturales, filosofía é historia. 

Nuestro _esplrilu se ha llenado de angustia y de dolor con su lectura, 
viendo en dicho opúsculo no solo ese cscrpUcismo rrligioso, que hoy lo 
pone lodo en cueslion , si que se adelanta á negar la verdad , fuente de 
todas las domas, ya en el úrden de los sentidos, ya tambien en el 1kden 
intelectual absoluto, que es Dios: se combaten muy claramente aquellas 
que recuerdan constantemente al hombre su di ,·ino origen, su dignidad 
sublime de ser espiritual é inmortal, rebajándole á la esfera de los séres 
puramente materiales, que, que como el bruto , no conoce mas que por 
las sensaciones ,•y como la planta y el mineral, no se le considera mas 
que un agregado de moléculas que se.disuelven con la muerte, y pasan á 

constituir otros séres en el órden natural , sin esperanza de una ,·ida 
inmortal. 

No hemos creído equivocamos en este juicio por los términos claros 
con que están espresadas e~las ideas ; pero, sin embargo , para mayor 
garantía de la resolucion que debíamos adoptar hemos consultado el pa­
recer de personas sábias, quienes despues de examinado détenidamenle 
el mencionado opúsculo nos han confirmado en el que Nos anticipada­
mente hablamos formado. 

Por ello, en oso de nuestra autoridad ordinaria eclesiástica, que 
ejercemos en esta Diócesis , garantida por el novísimo Concordato, de 



-46-
acucrdo con las constituciones de- la Iglesia y leyes vigentes del reino, 
condenamos la mencionada obra 'titulada Almanaque democrático para el 
aiio Msiestu de 1864 como impía, depresirn de la dignidad d~l hombre, 
y antisocial. 

En su consecuencia, prohibimos su lectura á todos los fieles do nues­
tro Obispado , á quienes mandamos que entreguen los ejemplares que se 
hallen en su poder á los respectivos Párrocos, los cuales p1·ocederán á 
inutilizarlos desde It;ego, á cuyo efecto ordenamos que en todas las par­
ror¡uias de nuestra jurisdiccion se publique el presente edicto en el Ofer­
torio de la Misa conventual del primer día festivo. 

Dado en nucsll'.O Palacio episcopal de Darcelona, sellado con el ma­
yor de nuestras armas y refrendado por nuestro Secretario de Cámara, á 
50 de Enero de 1864.=Pantaleon, Obispo de Darcelona.=Por mandado 
de S. S. l. el Obispo mi señor, Dr. D. Lázaro Dauluz, Secretario. 

HALLAZGO DE LOS CUERPOS DE LOS SANTOS AllBROSIO , GERVASIO Y PROTASIO. 

El reverendo P. Champean, prior del colegio de N. Sra. de Santa 
Cruz de Ternes, ha escrito la carta siguiente , que creemos leerán con 
gusto nuestros suscritores. 

Suiza 18 de Enero de 1864.=Muy señor mio: Acabo de llegar desde 
l\Iilan al pié del l\fonte Cenis, que con la ayuda del Señor atravesaremos 
esta noche, y aprovecho una hora de descanso que me proporciona la 
diligencia para partici paros una noticia, que conmueve dálcemente á toda 
la poblacion católica, y que de seguro llenará de júbilo el corazon de 
todos los cristianos. 

Acaban de ser hallados los cuerpos, hace tanto tiempo perdidos , de 
S. Ambrosio , S. Gervasio y S. Protasio , debajo del grande altar de la 
antigua Iglesia de S. Ambrosio , fundada por el mismo Santo á fines del 
siglo IV. 

En el aíÍo 835 , Angilberto Pasterbo, Arzobispo de l\Iilan , para im­
pedir quo fueran profanados , los enterró en este sitio , y luego se perdie­
ron las señales que se colocaron para reconocerle á su tiempo. 

Con todo , el Dean del Cabildo , en vista de alguoás noticias , se de­
cidió á proceder á algunas investigaciones. Comenzaron éstas el día 1 J 



-47-
de Enero último, y al día siguiente se descubrió el sepulcro vacío en que 
S. Ambrosio fué colocado por S. Simpliciano, su sucesor , pero no 
contenía mas que algunas monedas, entre las que se hallaban algunas de 
Teodosío. 

Por fin , el 14 se descubrió su sepulcro grande y magnifico , que se 
hallaba colocado á lo largo del altar. ¿ Cual no fué la alegria del Déan 
y <lemas individuos del Cabildo al ver reunidos restos venerables de San 
Gervasio y San Prolasio, y el cuerpo entero de S. Ambrosio? Las prue­
bas de su autenticidad son incontestables, y ahora se trata de eslé,!.blecer­
las canónicamente. 

Nadie sabe lo que sucederá ; pero se prepara una fiesta espléndida, á 
la que serán convocados hasta· los Obispos franceses. 

Tales son los pormenores que nos ha dado el \'enerable Canónigo Rodi, 
y que me apresuro á comunicaros, en la persuasion de que nuestros lec­
tores los verán con sumo gusto. ( E. P. B.) 

RETRACTACION DEL P"ROTEST ANTISMO, 

El Comercio de Cádiz ha publicado la carta siguiente, de dos mugeres 
que seducidas por la pr0paganda incesante del protestantismo, se habían 
separado del gremio de la Santa Madre Iglesia, y por la misericordia de 
Dios, .arrepentidas y desengañadas han vuelto al seno del catolicismo. 
Demos gracias á Dios por estas conversiones. Decia asi la carla : 

Sr. Director de El Comercio. -Muy señor nuestro: Permilanos V. 
nos valgamos de su autorizado periódico para hacer público de la manera 
mas decidida y solemne, que nos retractamos y separamos de lodos los 
errores del protes_tanlismo, á una de cuyas sectas hemos desgraciada­
mente pertenecido, y que por la infinita misericordia de Dios y la protec­
cion que nos ha dispensado su Santísima Madre la Inmaculada Yirgen 
l\laria, volvemos espontánea y libérrimamenle al gremio de la Santa 
Iglesia Católica, Apostólica, Romana, única verdadera , en cuyo seno 
deseamos vivir siempre y morir para gozar despues la eterna bienaventu­
ranza. 

Agradeciendo á V. el favor que nos dispensa, quedamos de V. aten­
tas S. S.=Ana Delgado.=Antonia Guerrero,=Cádiz 6 de Enero de 1864. 
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SERMONES 
QUE SE IIAN DE l'I\EOICAI\ EN ESTA SANTA IGLESIA PIIBIADA DE I.AS ESPAÑAS 

EN LA CUAI\ES)IA DEL PP.ESENTE A:'iO 1864. 

Dias. FEBRERO. 

1ü.CENIZA. Cum jeju11atis .... El Sr. D. Francisco de Paula Moreno, 
Canónigo l\Iagistral. 

12. F1m. 6. ª Audistis quia dfrtum est .... El mismo Sr. Magistral. 
14. Dol1. I. QuADHAG. /Juctus est Jesus .... El Sr. D. José Pedro Alcántara 

llodriguez , Dignirlad tle Capellan Mayor de Muzárabes 
19. FEn. 6.ª Eral dies festus .... El citado Sr. Magistral. .. 
21. Dm1, 11. QuADII.\G, Assumpsit Jesus .... El Sr. D. José Gunzalez, 

Dignidatl de l\Iaestrescuelas. 
26. FEn. 6." J[omo eral pater familias .... El Sr. D. Donifacio l\Iartin 

Lázaro, Canónigo Lectora!. 
28. Do:ii. 111. QuADIIAG. Eral Jesus ejicie11s .... El mismoSr. Lectora!. 

111.tl.RZO. 

4. FEn. ü." l'enit Jesus in Civitatem . ... El referido Sr. Capellan l\fayor 
de ~Iuzárabes. . 

6. no~i. JV. QuAnnAr.. Abiil .Tesus .... El ya citado Sr. Magistral. 
7. FEIL 2.ª SANTO TolüS DE AQUINO, (A la primera Misa.) El repetido 

Sr. Capellan Mayor de l\Iuzárabes. 
11. FEn. 6/ Eral quidam lan9ue11s La::,arus .... El mismo Sr. Capellan 

Mayor de Muzárabes 
13. Do:.i. PAss10N, Dicebat Jesus. El Sr. D. Vicente Vinue~a, Canónigo. 
18. FEH. 6." Los D01,onEs DE NuESTHA SEÑOHA. (A la primera Misa.) (Toca 

á S. 'Em.ª) EI'Sr. D. Sobastiau Perez, Canónigo Penitenciario. 
rn. SAn. SAN JosÉ. (A la primera Misa.) (Toca á S. Em.3) El Sr. D. Jos6 

Hodrig·nez llcltran, Canónigo. 
24. frn. 5.ª In Cama JJomini. ~L\!'iDATO. El Sr. D. Miguel Almirante, 

Canónigo. 
25. FER, 6.ª In Parasceve. PAss10N. El ya repetido Sr. Capellan Mayor 

de Muzárabes. 
Jd. T1rns l1011As. (Toca á S. Em. ª) El Sr. D. Leon A.guitar, Canónigo. 
28. Fer. 2.ª 1l-ESUIU1Ecc10N. (Toca al Sr. Magistral.) El mismo Señor . 

.tl.Bl\11,, 
4. F1m. 2.ª LA A.NuNCIACION DE NuEsrnA SEÑOIIA. (Toca al Sr. l\Iagislral.) 

El mismo Señor. 
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T0I.EIJ0; 1Sü1.-1~1rnE:-iT.\ DEL ~IIS)IO' CALLE JIE LA TnI:SlllAll' !'ill;,1. 0 10. 


